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		Sinopsis

		
			Tres amigos. Un objeto mágico. Un viaje en el tiempo.

			Pablo, Daniela y Claudio van a la misma clase, pero aparte de eso no tienen nada en común. Lo que más le importa a Pablo es ser popular; a Daniela le encanta ver películas con su única amiga; en cuanto a Claudio… nadie tiene claro lo que le gusta.

			El día en que van de excursión al museo, sus vidas cambiarán para siempre. Una fuerza inexplicable lleva a los tres chicos a tocar un antiguo objeto que, en realidad, es un artefacto mágico temporal.

			Los tres viajan en el tiempo a un siglo en el que nada de lo que conocen existe. Allí descubren que son Cronomantes: seres capaces de dominar la fuerza del tiempo y viajar de un siglo a otro.  El objeto mágico ha sido creado para reclamar su ayuda.

			Los Héroes del Tiempo tienen por delante una misión que podría cambiar el curso de su historia, y de la de todos. 

			¿Te atreves a unirte al viaje?

		

	
		
		
			Los Héroes del Tiempo

			Un viaje peligroso

			Jara Santamaría
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			En primer lugar, déjame decirte algo: yo no sabía lo que estaba haciendo.

			No fue algo premeditado, ni mucho menos.

			De haberlo sabido, habría seguido durante toda la excursión con las manos quietecitas en los bolsillos y me habría limitado a quedarme mirando como un pasmarote las explicaciones de la guía. Como el estudiante modelo que doña Águeda siempre quiso que fuera. Como un insecto palo. Tan quieto como el resto de los retratos que había en el museo.

			Pero es que estas cosas no se saben.

			Nunca.

			Cuando pasan estas cosas (a la gente a la que nos pasan estas cosas, quiero decir), nadie te avisa. No recibes una llamada, ni viene nadie a darte un golpecito en el hombro y decirte «Ey, ten cuidado, tu vida está a punto de desmoronarse y ya nada será igual». Sería un detalle, la verdad. Si uno va a empezar a viajar en el tiempo y enfrentarse a peligros inimaginables, no estaría mal que primero te avisaran, más que nada por organizarte. O, ¡en fin!, para decidir si quieres hacerlo de verdad o si prefieres quedarte en casa y llevar una vida tranquila.

			Pero no, siento decirte que no funciona así. Si llevas la Magia del Tiempo en la sangre, sencillamente un día ocurre. O tal vez no. Tal vez haya quien tenga suerte y no lo llegue a descubrir nunca. Aunque si tienes la mala suerte de que te toca, no hay nada que puedas hacer para evitarlo. Todo cuanto puedes plantearte es tratar de pasar desapercibido lo máximo posible y evitar meterte en líos.

			Claro que ese nunca fue mi punto fuerte, precisamente.

			 

			 

			Para mí aquel día iba a ser de lo más normal.

			Un jueves cualquiera.

			Peor aún: todo anticipaba a ser un jueves mortalmente aburrido. Porque, seamos honestos, ¿hay algo más aburrido que una excursión a un museo? Néstor, nuestro profesor, intentó vendérnoslo como una experiencia emocionante, por supuesto. «Un flipe», creo que dijo. Ah, sí, Néstor se comportaba así. Utilizaba palabras que le parecían de joven, supongo que para intentar conectar con nosotros y que lo sintiéramos uno más. Como cuando le dio por abrirse un canal en una red social para subir vídeos y explicar literatura para jóvenes «hablando nuestro idioma». En su cabeza era espectacular, de eso no me cabía ninguna duda. Pero en cuanto a nosotros... ¡brrr!, todavía puedo sentir escalofríos de vergüenza ajena.

			—Vamos a flipar porque vamos a ver un montón de cuadros y objetos que tienen cientos de años —explicó, abriendo mucho los ojos para enfatizar ese dato—. ¡Cientos!

			Pero, por el momento, en aquella excursión no había nada por lo que «flipar». En primer lugar porque:

			
					Nunca le he encontrado la gracia a ver cosas viejas.

			

			Y sobre todo...

			
					Porque nos tocaba compartir la excursión con los del B, y eso significaba lidiar con doña Águeda.

			

			Si hubiera en el mundo alguien opuesto a Néstor, esa sería la profesora del B. Y es que doña Águeda no se esforzaba por subir vídeos en una red social, ni por hablar nuestro idioma, ni por intentar conectar con nosotros de ningún modo. Lo cual era un alivio en parte, sí, pero es que sencillamente era una persona que nos odiaba. No a nosotros en concreto, quiero decir, aunque sí creo que a los del A siempre nos guardaba una rabia especial, sino en general a todos los jóvenes. ¿O quizá a todo el planeta? Porque, en realidad, tampoco parecía que Néstor le cayese demasiado bien. En mis doce años de vida, juraría que no la había visto sonreír ni una sola vez.

			Tenía que ser difícil aguantar tanto el tipo. Ser una señora tan gruñona las veinticuatro horas del día sonaba agotador. Menos mal que ya era su último año antes de jubilarse por fin. ¿Qué haría después? A veces me lo preguntaba. Tendría que encontrar algún hobby, ¿no?, alguien nuevo a quien gruñir de nueve a cinco.

			—¡Gutiérrez!

			Ese era yo.

			Mi corazón se paró de golpe al escuchar mi apellido de la boca de doña Águeda. Boca que, por cierto, estaba arrugada en una expresión más que descontenta. Y yo, por una vez, no tenía ni idea de qué había hecho.

			Me encogí de hombros, aturdido.

			—¿Tengo monos en la cara? —bramó ella. Pero no parecía una de esas preguntas que necesitaran respuesta, así que tragué saliva y permanecí en silencio—. ¡Atiende a la guía!

			
			Vaya, era eso. Por lo visto, llevaba un buen rato mirándola sin darme cuenta. Oí unas risas detrás de mí e intenté reírme yo también, aunque notaba toda la sangre de mi cuerpo agolpándose en mis mejillas.

			La guía del museo estaba hablando, eso era verdad, y, sin embargo, yo juraría no haber escuchado ni una sola palabra hasta entonces.

			—En esta sala, encontramos varios retratos de personas muy importantes, porque acompañaban al rey en la corte...

			Sentí el calor de alguien acercándose a mis espaldas y un ronquido empezó a sonar justo en medio de mi oreja.

			—Qué interesan... —Álvaro dejó caer la cabeza en mi hombro, exagerando un ronquido tan fuerte que resonó en la sala.

			Me giré y allí estaba, aguantando la risa con una expresión de solemnidad fingida. A su lado, Martín se tapaba la boca para evitar soltar una carcajada. Sus hombros temblaban, hasta el punto de hacerle perder la compostura.

			Yo mismo tuve que contener la risa. No sé si me hacía más gracia el descaro de Álvaro o la risa de Martín, tan aguda y contagiosa como siempre.

			—Eh, Gutiérrez, ¿te apuntas a pedirle un autógrafo al de la barba? —susurró Álvaro mientras señalaba un retrato de un señor de aspecto severo—. Lo mismo nos cuenta cómo se lleva con los dinosaurios.

			Martín soltó su clásica risita, ya sin contenerse. A nuestro lado, el chico nuevo de la clase (¿Mario? ¿Claudio?) también se mordió la sonrisa.

			Noté elevarse la comisura de mis labios, pero intenté disimularlo.

			—Son idiotas... —murmuró alguien, lo suficientemente alto para que la escucháramos.

			Me volví para mirarla.

			Ah, por supuesto, Daniela, del B.

			Álvaro puso los ojos en blanco y sonrió con sorna.

			—Uy, mirad, chicos. Una amante del arte —dijo en voz baja, guiñándonos un ojo.

			Daniela puso los ojos en blanco y negó con la cabeza de una forma muy enérgica, exageradamente dramática. Junto a ella, su amiga Elena tenía una expresión de estar oliendo algo muy desagradable.

			Para ser sinceros, no les hice mucho caso. Daniela del B era justo eso: Daniela-del-B. Punto. Una chica que pasaba del todo desapercibida y de la cual, aparte de saber que era del B, conocía más bien poco.

			Era algo rara, en realidad. Parecía que siempre quisiera llevar la contraria a la gente. No solo era una cuestión de la forma de vestir (que también: siempre llevaba camisetas demasiado grandes de películas que debían de ser de la época de nuestros padres) sino... en general. Era como si le gustase ser rara. Como si no tuviera ni el menor deseo de encajar en ningún sitio y pasarse los recreos sola con Elena fuese suficiente. No es que me importase, claro. Pero había algo irritante en que siempre fueran las únicas que no se rieran cuando mis amigos o yo hacíamos algo gracioso. Casi parecía a propósito, una decisión premeditada y consciente de no reconocer que les hacíamos gracia.

			—Y ahora —anunció la guía—, quiero que os giréis sobre vosotros mismos y miréis lo que tenéis a vuestras espaldas.

			Obedecimos sin ganas, para encontrar frente a nosotros una cómoda que parecía bastante antigua y en la que había varios objetos, jarrones, tarros de porcelana y cosas así. Y encima de ella había un cuadro más, como si no hubiésemos visto ya suficientes.

			—Sssh, no os acerquéis demasiado —bromeó Néstor, afilando los ojos—, a ver si vais a despertar a los fantasmas del museo. ¡Uuuh!

			
			Martín no se esforzó por contener su risa. Y lo más trágico fue que Néstor pensó que su chiste había surtido efecto. Al pobre siempre le pasaba lo mismo.

			—Bien, chicos, lo primero de todo: quiero que miréis el cuadro... —dijo la guía—. Es un cuadro muy interesante, ya que representa una escena cotidiana en un teatro del siglo XVII.

			Intenté escucharla. Lo prometo. Aunque fuera por hacer algo más que mirar la pared, pero a la tercera frase ya creí que me iba a deshacer del aburrimiento. La guía se estaba deteniendo en cada personaje que aparecía en la pintura y, cuando llegó al que parecía el protagonista (un señor vestido con unos pantalones abombados y un cuello blanco ridículo que parecía la envoltura de un caramelo), se detuvo a largarnos lo que parecía otro discurso interminable

			—Psst. —Álvaro me dio un codazo justo en el preciso instante en que la guía nos daba la espalda para dirigirse a los alumnos que tenía detrás—. ¿A que no te atreves a cogerlo?

			Lo miré confuso, sin comprender a qué se refería. No podía estar hablando del cuadro, ni siquiera a Álvaro se le iba tanto la pinza. Entonces señaló con la cabeza la cómoda que había debajo. Seguí su mirada. Justo en aquel momento la guía estaba describiendo cada uno de los objetos que había en aquel mueble (un libro que parecía tener mil doscientos años, un tintero ribeteado en nosequé que tenía un valor incalculable, blablablá) y doña Águeda chistaba de vez en cuando porque los murmullos empezaban a reproducirse peligrosamente en medio de la sala.

			No hizo falta que Álvaro me dijera nada más. Entre todos los cachivaches, había uno que era imposible que pasara desapercibido.

			No sabría decir por qué.

			No es que fuera especialmente grande, ni brillante, ni parecía demasiado caro, por mucho que la guía hubiera sugerido lo contrario.

			Pero ese tintero estaba allí, en medio de la cómoda, como si en realidad no tuviera que estar allí. Como si perteneciera a otro sitio, o...

			Parpadeé despacio.

			Yo no entendía lo que me estaba pasando. Nunca hasta entonces me había sucedido algo parecido. Era la primera vez para mí y no estaba ni de lejos preparado para comprenderlo, ni muchísimo menos para hacerle frente. No entendía nada, pero sencillamente no podía dejar de mirar. Un cosquilleo me recorría las yemas de los dedos.

			Ellos no lo sabían, claro. Aunque aquello no tuvo nada que ver con Álvaro ni con el reto que me lanzaba. No habría sido la primera vez que hago algo estúpido por el mero hecho de hacer reír a mis amigos, pero esta, a pesar de no me crea nadie, no fue una de esas veces.

			Sencillamente, tenía que tocar ese tintero.

			Álvaro ensanchó su sonrisa al comprender que su desafío iba a llegar a buen puerto. Martín contenía el aliento. Debía de pensar que me había vuelto loco. Aquello era demasiado incluso para mí, que ya estaba más que acostumbrado a meterme en follones y acabar castigado o con una desagradable notita para mi madre. El nuevo, que volvía a estar sorprendentemente cerca de nosotros, nos miró a los dos y después a la guía, como si no pudiera creerse que de verdad fuese a intentar robar un objeto de un museo por puro aburrimiento.

			Me encantaría decir que no me atreví. Que entré en razón.

			Pero si lo hubiera hecho, no te estaría contando esta historia.
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			Yo ya sospechaba que Pablo no era la persona más lista del universo.

			No iba a mi clase, vale, era del A, pero la gente habla. Ese tipo de cosas se saben. Quién saca buenas notas, quién no, quién queda con quién después de clase, ya me entiendes. Además, Pablo no pasaba desapercibido, precisamente. Su grupo era «el grupo».

			A mí todas esas cosas no podían importarme menos. Los cotilleos, los grupos que se formaban o se dividían en clase, si Laura del B le había dejado una notita a Martín del A pero a Martín le gustaba nosequién del equipo de baloncesto... La verdad, a mí me daba igual. Yo hacía ya bastante que había descubierto que se me daba muy bien no llamar la atención y era un superpoder al que pretendía aferrarme todo cuanto pudiera, muchas gracias. De todas formas, no sentía la necesidad de ser uno de ellos, y si alguna vez la había tenido, si hacía algunos años me había picado el gusanillo de tratar de ser «una chica normal» y encajar entre los populares, había salido tan estrepitosamente mal que me había jurado no tratar de repetirlo nunca más.

			Además, tenía a Elena. Y Elena era más que suficiente.

			Elena no solo era mi mejor amiga, sino probablemente el único ser humano interesante en medio de lo que parecía una guardería extendida en el tiempo. Elena molaba un montón. Era una tía muy guay a la que le daba igual que nadie más lo supiera. Se sabía de memoria los diálogos de mis películas favoritas y era superbuena imitando las voces de los actores. A su lado, el resto de la clase me parecía tan endiabladamente normal que no atraía para nada mi atención.

			
			Además, hacíamos cosas que, si el resto de la clase lo supiera, nos habría valido enseguida la etiqueta de frikis. Como por ejemplo quedar en su casa para leer juntas o jugar a inventarnos continuaciones de nuestras sagas favoritas mientras esperábamos al siguiente libro.

			Esa era otra de las ventajas de haber aprendido a ser invisible en clase: no tenía que dar explicaciones. Si hubiera sido popular, o si tuviera un mínimo contacto social con mis compañeros, tarde o temprano habrían acabado descubriendo las historias que nos inventábamos. Y eso habría sido el fin. O el comienzo de una era de acoso y burlas de la que no pensaba formar parte.

			Por eso había refinado muy bien mi método. Nunca me metía en problemas, jamás, ni era de las que levantan la mano en clase ni nada parecido. Al contrario, nos sentábamos siempre en última fila y aprovechábamos para leer con discreción cuando a doña Águeda le tocaba una lección especialmente aburrida.

			A esas alturas, estaba segura de que había gente en clase que ni siquiera sabía mi nombre, pero ya me parecía bien. El interés que ellos tenían en mí era el mismo que yo tenía en ellos: muy poco.

			Sin embargo, había un grupo en el que era imposible no fijarse, aunque te esforzases por ignorarlos y fantasear con un mundo en el que sencillamente eran capaces de estar más de diez minutos sin decir una tontería. Los graciosillos del A. Un grupo de chavales sedientos de caso que encabezaba el matón de Álvaro.

			Era imposible no verlos. Yo tenía la suerte de no ir a su clase, pero cada excursión o recreo que nos obligaba a compartir espacio era una condena asegurada a escuchar la risa agudísima de Martín a costa de la humillación de algún pobre desgraciado.

			Pablo formaba parte de ese grupo, así que, como te decía, yo ya sospechaba que no era la persona más inteligente sobre la faz de la Tierra.

			Aun así, no podía imaginarme que fuera tan tonto.

			Lo veía venir desde hacía un buen rato: él y su grupillo llevaban por lo menos media hora sin parar quietos, revoloteando por el museo como si fueran cachorrillos ansiosos, ávidos de atención por parte de sus compañeros y planeando la próxima fechoría sin esforzarse en disimular.

			Intentaba no hacerles caso, en serio. Especialmente porque, por algún motivo, el cuadro que estaba explicando la guía me había llamado muchísimo la atención y no quería distraerme. No sé qué le pasaba a ese cuadro. Representaba un teatro, pero un teatro de hacía muchos años, por lo que todos vestían de una forma exageradamente pomposa. Aunque no era nada de todo eso lo que me impactaba. Era el hombre que aparecía en medio del escenario con los brazos en jarra. De repente, sentía un burbujeo extrañísimo en la tripa.

			—Es un cuadro muy interesante, ya que representa una escena cotidiana en un teatro del siglo XVII —decía la guía—. Realmente, casi no tenemos información sobre las personas que aparecen en este cuadro, ya que apenas se conservan registros sobre el dramaturgo o los actores que lo acompañan. Sin embargo, a juzgar por el retrato, podemos pensar que el dramaturgo tuvo que ser alguien relevante en su época, por lo que su figura está rodeada de un gran misterio...

			Tragué saliva.

			El rostro de aquel señor me había dejado cautivada. Y no tanto por su bigote puntiagudo o el cuello exageradísimo y blanco que llevaba. No, no era eso: era su cara. La forma de su nariz. La manera en la que elevaba la ceja izquierda con fanfarronería. Me sonaba muchísimo. De alguna forma, sentía como si lo conociera de algo.

			Pero no era posible, ¿no? Según la guía, esa persona había vivido hacía cientos de años y encima ni siquiera había pasado a la Historia, así que la única explicación realista es que se pareciera a algún actor conocido.

			Me volví hacia Elena.

			
			—Oye... —murmuré—. ¿Dónde hemos visto a esta persona?

			Elena arrugó la frente.

			—¿A quién?

			—Al del cuadro —dije—. ¿Te recuerda a alguien? Algún actor de alguna peli o...

			Si Elena llegó a contestarme, no la escuché. Porque de repente los vi: Álvaro, Martín y Pablo, a punto de liarla. Álvaro le daba un codazo a Pablo.

			—¿A que no te atreves a cogerlo? —le decía.

			No sé si hay algo más peligroso que un «a que no te atreves» en una excursión de instituto, pero, si lo hay, todavía no lo conozco.

			Sentí la rabia haciendo hervir la sangre de mis mejillas.

			No me lo podía creer, no podía ni imaginarme que el cabeza de chorlito de Pablo fuera a ser capaz de echar sus manazas encima de un objeto que debía de tener cientos de años solo por tener tres segundos de popularidad.

			¿Por qué lo hice?

			Si yo jamás intervenía. Si aquello iba en contra de mi plan de mantenerme invisible delante de la gente. En aquel momento no lo comprendí, claro, pero fue algo superior a mí: un impulso que me nació de muy dentro, una sensación incontrolable y absolutamente sinsentido que movió mi cuerpo en contra de mi voluntad. En el preciso instante en el que lo vi acercarse al tintero, mis piernas se activaron solas y dieron un par de pasos hasta alcanzarle.

			Lo agarré de la camiseta, dispuesta a evitar que se saliera con la suya.

			Y entonces ocurrió.

			Todo pasó muy rápido. Ni siquiera sabría decir exactamente en qué orden. Solo sé que mi mano tocó su espalda. Que alguien, a su vez, tropezó conmigo. Y que eso provocó que, en contra de lo que pretendía, mi mano empujase a Pablo hacia el tintero.

			Todo pasó a negro.

			Como si alguien hubiera apagado la luz del museo.

			Me quedé completamente paralizada.

			Mis dedos aún seguían en contacto con la camiseta de Pablo cuando empecé a oír una música suave que sonaba desde muy lejos, voces de mujeres entonando un cántico que parecía haber estado sonando toda la vida. Y antes siquiera de que pudiese tratar de entender lo que decían, sentí que algo o alguien tiraba muy fuerte de mi nuca hacia atrás y me hacía caer.

			Caí.

			Caí y caí, y seguí cayendo durante un buen rato, como si me hubieran lanzado desde un edificio muy alto. Y mientras caía, todo seguía a oscuras a mi alrededor. Grité con todas mis fuerzas, demasiado aterrorizada como para darme cuenta de que no tenía ningún sentido caer tantísimo si hacía un segundo estaba en un museo que solo tenía dos plantas.

			 

			 

			Cuando abrí los ojos, todo había desaparecido.

			Ya no estaba en el museo. El suelo de baldosas había sido reemplazado por adoquines irregulares y polvorientos. Me incorporé lentamente, sintiendo como mi cabeza daba vueltas, y miré a mi alrededor, con el pulso acelerado. Las primeras luces del amanecer teñían las estrechas y sinuosas calles de un tono dorado pálido, mientras la niebla se aferraba a las esquinas.

			¿Había caído... a la calle?

			Parpadeé un par de veces. Eso no tenía sentido.

			Pero es que la calle, de alguna forma, tampoco parecía la misma calle por la que habíamos paseado de camino a la excursión. Las casas eran bajas y de piedra, con tejados de tejas rojizas que se superponían, y las fachadas estaban salpicadas de ventanas diminutas, enrejadas y casi todas cerradas. Aquí y allá, colgaban balcones de hierro forjado, adornados con macetas de geranios que parecían las únicas manchas de color en aquel paisaje. Algo fallaba, pero ¿el qué? Nada de eso era del todo extraño, había estado en zonas así en Madrid, pero no podía dejar de pensar en que... faltaba algo.

			Había demasiado silencio. Un gallo anunciaba la mañana desde algún lugar que no podía ver, pero no oía coches, ni el bullicio del tráfico, solo el crujido de alguna puerta que se abría tímidamente y el murmullo apagado de alguna voz a lo lejos.

			¿Estaba soñando?

			Sí, tenía que ser eso. Estaba soñando.

			¿Cómo era posible si no que me hubiera caído desde el museo y hubiese llegado a esta calle tan tranquila que parecía sacada de una película? Tal vez la caída sí había sido real y me había desmayado. La respiración se me aceleró mientras empezaba a imaginarme en la cama de un hospital, inconsciente, sin poder comunicarme con nadie. ¿Y si esto era lo que pasaba cuando perdías el conocimiento?

			—¡¿Qué está...?! —exclamó de pronto una voz muy cerca de mí—. ¿Qué es todo esto?

			Me sobresalté al escucharla. Miré a mi derecha y, para mi sorpresa, descubrí que Pablo estaba tirado en el suelo, su pelo rubio más revuelto que de costumbre.

			Me froté los ojos, sin dar crédito a lo que veía.

			¿Qué hacía ese en medio de mi delirio?

			—¿Qué haces tú aquí? —dije, sin importarme lo más mínimo resultar borde. Era producto de mi imaginación, ¿no? No podría ofenderse si me lo estaba inventando.

			Pablo agitó la cabeza y trató de levantarse.

			—¿Cómo? ¿Que qué hago yo aquí? —Se señaló el pecho—. ¿De todo lo que ves a tu alrededor lo que no te cuadra soy yo?

			—Calla —repliqué, intentando tranquilizarme.

			—¿Perdona?

			—Calla —repetí—. Necesito pensar.

			Traté de ignorar el zumbido en mis oídos para poder concentrarme. De algún modo, me parecía verdaderamente improbable estar soñando con Pablo, ni más ni menos. El golpe en la cabeza tenía que haber sido muy fuerte.

			Miré a mi alrededor y vi una pequeña plaza adoquinada donde estaban aparcados un par de carruajes antiguos. También el aire olía diferente, una mezcla de humo de leña, tierra húmeda y algo más... ¿Eran especias? Había un rastro persistente, un poco más fuerte, que no sabía identificar.

			Carruajes antiguos. Nada de tráfico. Pablo.

			Genial: se me había ido la olla.

			—Vale, Daniela, relájate —me dije en voz alta—. Esto no es real. Nada de esto es real. Pablo no es real.

			—¡Eh! —se quejó el Pablo de mi imaginación.

			—Estás soñando, está claro. Solo tienes que pellizcarte y desaparecerá todo. Esto, Pablo —lo oí volver a quejarse, pero no le hice el menor caso— y este pueblo tan raro.

			Pablo, ya de pie, se sacudió la ropa, llena de polvo.

			—No estás soñando —me dijo.

			Puse los ojos en blanco. El Pablo de mi imaginación era tan irritante como el Pablo de verdad. Y era exactamente igual que en clase, a un nivel de detalle que me sorprendía: mismo pelo rubio, mismos ojos marrones que irradiaban seguridad. Hasta juraría que llevaba la misma sudadera que le había visto en el museo.

			Cerré los ojos para forzarme a despertar. Solía funcionar. Apreté los dientes también, por si acaso.

			—Piénsalo —insistió él, muy a mi pesar—. Si fuera tu sueño, yo no sería yo. Quiero decir, que lo sabría, ¿no? Aunque, bueno, supongo que si fuera producto de tu imaginación, te diría lo mismo que estoy diciéndote ahora.

			—Pablo, cállate, me estoy mareando —le dije.

			Era verdad. Tenía ganas de vomitar.

			Él me obedeció un par de segundos, pero después volvió a la carga.

			—Además, ¿no es muy raro para ser un sueño? —murmuró—. ¿O sueles tener sueños medievales?

			Antes de que pudiera decirle que hiciera el favor de callarse de una vez, una nueva voz emergió a nuestras espaldas.

			—No creo que sea medieval.

			El susto que me provocó escuchar esa tercera voz casi me tiró al suelo. Me giré sobre mis talones y mi vista se topó con... ¿Claudio?, que andaba tambaleándose y observaba el entorno con expresión de asombro.

			¡Claudio!

			¿Qué se suponía que pintaba este chico en mi sueño? Si apenas había hablado con él una o dos veces en mi vida. Claudio era nuevo. Acababa de llegar al colegio, había empezado en septiembre, y seguramente lo había saludado el día de la presentación y nada más. Quizá una vez más, ahora que lo recordaba. Sí, se había acercado a mí para preguntarme dónde estaba la sala de la impresora.

			En cualquier caso, no parecía información suficiente como para que ahora emergiera en mi sueño... ¿O sí?

			Era bastante guapo, eso era cierto.

			Su pelo castaño se le rizaba en el flequillo y, detrás de unas gafas demasiado grandes, destacaban sus ojos, de un marrón verdoso poco común. Había escuchado a varias chicas hablar de él durante los primeros días. Que si era muy tímido, que apenas hablaba con nadie, que parecía muy mono, «como muy maduro», y que probablemente lo fuera por haber vivido en tantas ciudades y haber tenido que cambiarse tanto de colegio.

			Ajeno a mis cavilaciones, Pablo puso los brazos en jarra.

			—¿Tú? —lo señaló, como si tampoco entendiese nada.

			Pero a Claudio no parecía importarle nuestro estupor. Con una calma increíble, siguió mirando a nuestro alrededor y negó con la cabeza.

			—No, no parece medieval. —Señaló con la cabeza a un grupo de gente que había a lo lejos, junto a la puerta abierta de una fachada—. Fijaos en la ropa.

			—¿Qu-qué? —balbuceó Pablo—. ¿Qué me estás contando?

			Yo también lo miré aturdida.

			¿El Claudio de mi imaginación ahora nos daba lecciones de historia?

			Sí, ya no quedaban dudas. Se me estaba yendo la pinza. En cuanto despertara, tenía que acordarme de escribir lo que me estaba pasando en alguna libreta o algo así y contárselo a Elena. Tenía que asegurarme de apuntarlo todo, sin olvidarme de ningún detalle. Habíamos leído libros con argumentos mucho peores que este. Lo mismo hasta podíamos escribirlo nosotras, cambiar los nombres y publicarlo en Internet.

			El eco de las ruedas de un carruaje al pasar sobre los adoquines interrumpió mis pensamientos. Claudio estiró el cuello para observarlo.

			
			—Podría ser el siglo XVI o XVII, ¿o XVIII?, aunque... aunque... —murmuraba Claudio mientras tanto, como si fuera el comentario más normal del mundo.

			Una nueva náusea me retorció el estómago.

			—Claudio, ¿de qué demonios estás hablando? —La impaciencia de mi voz surtió efecto. Por primera vez en un buen rato, Claudio pareció darse cuenta de que yo estaba ahí, mirándolo con cara de boba.

			Respiró profundamente.

			—Bueno —dijo Claudio al cabo de unos segundos que se me hicieron eternos—. Es evidente que hemos viajado en el tiempo.
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			Nada en esta vida me habría dado más rabia que darle la razón en algo a Daniela-del-B.

			Hasta ese momento.

			En ese momento, por primera vez en mi vida, deseé que tuviera razón y que esto no fuera más que un sueño.

			Abrí y cerré las manos, como si necesitase sentir que seguían siendo las mías. Algunas noches, cuando me encontraba en medio de una pesadilla, ese gesto me ayudaba a ser consciente de que estaba soñando y era suficiente para despertarme.

			Solo que esa vez no funcionó. Mis manos seguían siendo mis manos. Notaba la tensión en los dedos. Incluso el escozor en una pequeña herida que me había hecho al caerme en mi último entrenamiento de atletismo.

			Nada.

			No había ningún tipo de duda. Podía tratar de resistirme a la idea cuanto quisiera, pero esa comprobación no me había fallado nunca. Fuera lo que fuese lo que estaba pasando, yo estaba total y absolutamente despierto.

			
			Llené los pulmones de aire y lo dejé escapar en un resoplido, preparándome para aceptar la situación.

			Vale, bien.

			Sencillamente perfecto.

			Estaba atrapado en el pasado con la friki y con el nuevo.

			Si una parte de mi cuerpo no hubiera estado absolutamente aterrada, me habría echado a reír. Menudo trío para estar en vete tú a saber dónde. Se lo contase a quien se lo contase, me tomarían por loco.

			Pero es que no había más que mirar alrededor para saber que era real. Tan real como mi colegio, como mi casa o como los lametones de mi perro. Ahí solo cabían dos opciones: o el aburrimiento del museo definitivamente me había matado (cosa que todavía no podíamos descartar del todo) y me había despertado en una especie de limbo, o es que entonces habíamos viajado al Medievo.

			Porque, en serio, lo que veían mis ojos era medieval, cero dudas, me daba igual lo que dijera el nuevo. Para empezar porque no había ningún coche. Ni aceras en condiciones. Ni farolas, ni nada de eso. Tú me dirás qué hay más medieval que una calle sin asfaltar. Lo había visto en las películas, no necesitaba ser un experto en historia para saber que la gente iría a caballo y llevaría armaduras de hierro y cosas así.

			Tenía que encontrar la forma de salir de... de... ¿Dónde demonios estábamos, para empezar?

			O, mejor, ¿cuándo?

			Ah, ahí volvía el revuelo del estómago. Ahora parecía que quisiera dar una voltereta dentro de mí.

			Justo entonces me fijé en que había un pequeño objeto metálico en el suelo y me agaché a recogerlo. Era el tintero que había tocado en el museo. ¿Había viajado en el tiempo con nosotros?

			—Mirad lo que hay aquí —dije, y soplé para quitarle el polvo. Vi entonces que tenía algo grabado, unas letras diminutas. Tuve que afilar la mirada para leerlas—. Félix de Almagro.

			El nuevo se acercó a mí con una rapidez que me sorprendió e intentó quitármelo de las manos para mirarlo mejor. Pero un extraño instinto se apoderó de mí y evité que lo cogiese.

			—¿Qué haces? —le espeté.

			—Solo quería verlo —dijo—. Estaba en el museo, ¿no? ¿Lo has cogido tú?

			Arrugué la frente y asentí, aún algo escéptico. Se lo enseñé sin soltarlo del todo. No conseguía entender por qué, pero mis manos parecían empeñadas en aferrarse a aquel objeto.

			—Félix de Almagro, mmm... —murmuró el nuevo—. No me suena de nada ese nombre.

			—A mí tampoco —dijo Daniela en voz baja.

			—En cualquier caso, guárdalo bien, Pablo —dijo él—. No lo pierdas, es importante.

			¿Importante? Bueno, era un objeto del museo, tendríamos que devolverlo, claro.

			—¿Quieres que lo lleve yo? —se ofreció Daniela, echándome una mirada escéptica—. Deberíamos llevarlo de vuelta a su sitio.

			Resoplé y me metí el tintero en el bolsillo de los pantalones.

			—Puedo llevarlo yo, no soy idiota —dije—. Y lo de devolverlo suena genial, pero ¿para eso no deberíamos pensar primero en cómo salir de aquí?

			—Claro, buena idea —ironizó Daniela—. Ni se me había ocurrido.

			El nuevo dejó escapar el aire de golpe y empezó a limpiarse las gafas con su jersey.

			—No es tan sencillo —dijo.

			—¿Por qué? —pregunté—. Hemos llegado hasta aquí sin hacer nada, ¿no? Pues nos vamos por donde hemos venido.

			—¿Y por dónde hemos venido? —me devolvió la pregunta, alzando una ceja por encima de sus gafas de una forma que me resultó de lo más irritante.

			
			Iba de listo, estaba claro. Y yo tenía muchas ganas de demostrarle que se equivocaba.

			Pero... era cierto que no tenía ninguna respuesta.

			No tenía ni idea de por dónde habíamos venido ni qué habíamos hecho para llegar hasta aquí. De repente estaba en el museo a punto de gastar una broma y al minuto siguiente todo lo que sabía es que había empezado a sonar un cántico extrañísimo y..., bueno, ahora estaba aquí. Así sin más.

			Miré a mi alrededor, esperando encontrar..., no sé, ¡un portal!, una puerta a medio abrir, una trampilla colgando del cielo... ¡Qué sabía yo! Las típicas cosas que se quedan abiertas en las películas, ¿no? Siempre había algún hilo del que tirar, o algún rastro de la puerta mágica, nave espacial o lo que sea que hubiera llevado a los protagonistas a viajar muchos años atrás.

			Contuve el aliento.

			Tenía que reconocer que la cosa tenía mala pinta.

			Ahí no había nada. Solo un par de fardos de paja y un cubo lleno de agua sucia que olía francamente mal.

			Ay, madre.

			«Vale, Pablo, respira», me dije. Seguro que todo aquello tenía una solución muy sencilla. Si esto nos había pasado a nosotros, no podíamos ser los primeros, ¿no?

			Claro. Abrí mucho los ojos cuando creí dar con la clave del asunto y sonreí.

			—A ver... Claudio, ¿no? —dije. A decir verdad, seguía sin estar muy seguro de que fuera su nombre.

			—¿En serio, tío? Llevo dos semanas en tu clase —protestó—. Hicimos juntos un trabajo de inglés. Y ayer mismo hicimos la carrera de relevos en gimnasia y...

			—Claudio, ya está bien —le interrumpí. No era momento para esas tonterías—. Hemos viajado en el tiempo, ¿no? Algo que hasta hace unos minutos todos dábamos por imposible.

			—Ya te digo —apremió Daniela en un hilo de voz.

			—Pero está claro que no es imposible —continué—. Así que, ¿por qué suponer que somos los primeros a los que nos pasa? Igual hay algo aquí, ¿no?, en este pueblo. Igual hay una puerta mágica y están más que acostumbrados a que de vez en cuando aparezca gente que se ha dado una vuelta por el tiempo, vete a saber. Yo creo que no perdemos nada por preguntarle a alguien. Seguro que pueden ayudarnos.

			Me disponía a dar un paso hacia delante cuando Claudio, una vez más, me frenó con la mano en el pecho.

			—¿Tú estás loco? —me espetó, bajando la voz—. ¿De verdad pretendes decirle a alguien del pasado que has viajado en el tiempo? ¿Tú has oído hablar de la quema de brujas?

			Lo que Claudio decía podía tener sentido. No tenía ni idea de en qué año estábamos y las clases de historia no eran precisamente mi fuerte. A decir verdad, todo lo contrario. Cualquier asignatura que implicase memorizar tontamente fechas, nombres y palabras sinsentido suponía un suspenso seguro y un eterno verano preparando la recuperación de septiembre. En cualquier caso, estar aquí, fuera el año que fuese, podía ser peligroso para nosotros. Si algo me había quedado claro era que en el pasado había más guerras, más hambre, la gente enfermaba por todo y, si te pasabas de listo, te encarcelaban en una mazmorra o te tiraban a un foso.

			Tragué saliva.

			Igual Claudio tenía razón y no era una buena idea hablar con nadie después de todo.

			—De hecho —continuó, y me señaló la sudadera—. Eso me recuerda que tenemos un problema. Si nos ven con estas pintas nos detendrán.

			Fruncí el ceño, ofendido.

			—¿Qué le pasa a mis pintas? —bramé. Solo faltaba que mi forma de vestir fuera un problema, y no la camiseta que llevaba Daniela. Esa camiseta ya era un problema en mi año, imagínate tú en pleno Medievo.

			Me giré para mirarla. Tenía el rostro un poco pálido. Incluso para ser ella, que habitualmente tenía un tono de piel algo blanquecino. No cabía duda de que algo no iba bien. Agitó la cabeza.

			—Hemos... Hemos viajado en el tiempo de verdad. No es ningún sueño, ¿no? —dijo Daniela, como si fuera en ese momento, y no antes, cuando hubiera aceptado la realidad de cuanto nos rodeaba.

			Claudio se volvió hacia ella.

			—Daniela —le dijo muy despacio. Me sorprendió que supiera su nombre. ¿No llevaba como dos semanas en nuestro colegio? Juraría que ni siquiera iban a la misma clase—. Escúchame bien: esto es real. Está pasando de verdad

			—Hm, hm —asintió ella, aunque más bien fue una especie de gemido tembloroso.

			—Sé que parece una locura —repitió Claudio—. Sé que es mucho que digerir de golpe, pero estamos en una situación peligrosa y tenemos que movernos. Esta gente lleva espadas y te aseguro que saben usarlas, es muy importante que actuemos rápido, ¿vale? No queremos llamar la atención.

			—¿Espadas? —murmuré, agitado.

			No sé si la idea me provocaba fascinación o miedo. Tal vez las dos cosas a la vez, aunque no estaba muy seguro de en qué orden. Quiero decir, ¿a quién no le gustan las espadas? En las películas eran alucinantes, con esos saltos que pegaban, los golpes, la pericia y la elegancia de los soldados... La idea de verlo en directo me parecía una pasada. La idea de
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